Día 24.-    Custodio de la virginidad.    La voz del Espíritu Santo encontró en ti, oh San José, total acogida, porque tu vida fue únicamente llena de Dios y tu fuerza fue solo el amor que tuviste para Él .    Haz que yo deje mis caminos y siga solo a Dios que me llama a participar de su vida y que tenga fuerza de hacer fructificar sus dones.

Día 25.-    Consuelo de los que sufren.    Oh San José, toda tu vida estuvo marcada por el sufrimiento: exilio, trabajo, pobreza.   Pero tu corazón era feliz y tu alma siempre serena.  Ayúdame a darme cuenta de que la vida eterna y no el dolor, es la verdadera vocación del hombre.    Presérvame ahora y siempre del llanto de los que no tienen esperanza.

Día 26.-    Esperanza de los enfermos.     En tu vida, oh San José, no todo fue claro y fácil de comprender.   Sin embargo supiste encontrar tu misión única e irrepetible en la historia.    Te ruego, consolar hoy a todos los que están afligidos por la enfermedad.   Llena sus días de personas amigas y desinteresadas.

Día 27.-    Patrono de los moribundos.    Tú, oh San José, tuviste la suerte de morir asistido por Jesús y tu esposa Maria.   Tuviste siempre presente en tu vida la meta final o sea, el cielo, con la certeza de alcanzarla; siempre atento a tu inferioridad y dedicado a la contemplación.   Ayúdame a pensar a menudo en el cielo donde todos somos invitados al banquete eterno.

Día 28.-    Amparo de las familias.      Oh San José, la 

